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			Prólogo                                                                                                             

			Clínica La Paz, Huesca. Octubre de 1991.

			—Buenos días, don Damián, doña Marien, pueden sentarse, por favor. Les agradezco que hayan podido venir con tanta rapidez. —La doctora Elena les saludaba con el corazón palpitándole fuertemente, no era nada fácil lo que les tenía que decir a continuación.

			Don Damián y su hija, María Engracia (Marien como la llamaba la familia), acudieron a la clínica tan pronto como les fue posible, tras recibir la llamada de la doctora esa misma mañana. Lily, la hija pequeña de don Damián, llevaba más de diez años viviendo en la clínica La Paz, la mejor clínica especializada en salud mental de toda la provincia de Huesca.

			Nunca, en los más de diez años que Lily llevaba viviendo en la clínica, habían llamado a su familia para que acudieran por la mañana temprano para hablar con la doctora. Como era natural tanto Marien como don Damián acudieron a la cita muy preocupados.

			—Buenos días, doctora —saludó don Damián—. ¿Le ha ocurrido algo a Lily? —le preguntó muy angustiado y con las cejas muy levantadas como solía hacer involuntariamente cuando algo le preocupaba, que, a pesar de las circunstancias, le hacía tener un aspecto de lo más cómico.

			—Sí, díganos, por favor, Lily está bien, ¿verdad, doctora? —preguntó Marien, temblándole el labio inferior.

			—Tranquilos, no se preocupen, Lily está bien —les tranquilizó de momento la doctora Elena, a pesar de que su cara decía lo contrario. Se esperaba una reacción como esa—. Les he llamado porque ha ocurrido algo muy embarazoso y difícil de explicar. —La doctora se removía en su silla giratoria sin poder remediarlo, se iba a enfrentar a algo que jamás pensó que podría ocurrir en su afamada clínica y, naturalmente, a la familia de Lily no les iba a sentar nada bien. Justo ahora que don Damián le había asegurado que para principios de año les iba a subvencionar parte de las obras que con tanta ilusión iban a comenzar para agrandar las instalaciones del gimnasio, incluyendo la piscina climatizada que llevaban años esperando—. Verán, espero que me crean cuando les asegure que no sé cómo ni cuándo ha podido suceder, pero lamentablemente ha sucedido.

			—¡Doctora! ¿Quiere hacer el favor de dejarse de rodeos y decirnos de una vez qué demonios sucede? —le dijo Marien que ya no podía contener más sus nervios. 

			—Sí, sí, perdone, como ustedes saben les practicamos a todos nuestros pacientes análisis de sangre cada seis meses. Pues verán, esta semana, al obtener los resultados, hemos descubierto que Lily…, ejem, ejem. —Carraspeaba la doctora—. El caso es que Lily está embarazada. —La doctora sintió como si se hubiese quitado cincuenta kilos de encima, ¡por fin lo había dicho!

			—¡Embarazada! —gritaron padre e hija al mismo tiempo levantándose de un brinco de sus respectivas sillas—. ¡Pero eso es imposible! Lily no ha salido de aquí nunca ella sola, ¿no es así, doctora?

			—¡Por supuesto que no ha salido de la clínica! Ya sabe usted que no está permitido.

			—¡Pues ya me contará usted cómo le ha podido suceder algo así a mi hermana! —No había terminado de hablar cuando Marien cayó en la cuenta de cómo podía haber sucedido—. ¡Oh, Dios mío! Ha estado abusando de ella alguien de aquí dentro. ¿Y usted no se ha dado cuenta? ¿Para qué narices le paga mi padre esa cantidad de dinero, que no es poco, todos los meses? ¡Dígame! ¿Para qué le pueda ocurrir algo tan espantoso a mi pobre hermana?  Marien estaba tan excitada gritándole a la doctora que no pudo darse cuenta de que su padre estaba sufriendo una crisis de ansiedad, sentado en la silla a punto de desmayarse y caerse; fue la doctora que, al ver cómo se tambaleaba, corrió a socorrerlo.

			—¡Don Damián! ¿Se encuentra usted bien? —La doctora lo agarró fuertemente por los hombros y lo ayudó a sentarse bien. Damián sudaba sin parar y su rostro había perdido por completo el color.

			—¡Papá, papá! ¿Qué te ocurre? ¡Oh, Dios mío! Haga algo, por favor, doctora, haga algo, por favor. 

			—Tranquila, Marien, tranquilícese —le contestó la doctora—. Es una crisis de ansiedad, enseguida se pondrá bien, voy a traerle un vaso de agua y le tomaré la tensión, procure no moverse de su lado, ahora vengo.

			—¿Has oído, Marien? Mi pobre niña embarazada. ¿Quién habrá sido el depravado que ha podido abusar de un ángel como mi Lily? —El pobre don Damián, poco a poco se fue recuperando, pero lloraba como un niño. Para cuando llegó la doctora con una enfermera, don Damián ya había recuperado el color de cara, la doctora sintió alivio al verle mejor, solo faltaba que le diera un infarto después de todo.

			—¿Se encuentra bien, don Damián? La enfermera Sofía le tomará la tensión —le dijo.

			—¡No necesito que nadie me tome la tensión, lo único que necesito es saber quién ha desgraciado a mi hija delante de sus narices! —le gritó don Damián muy enfadado, y de un manotazo salió volando el tensiómetro que sujetaba la enfermera Sofía en la mano.

			—Está bien, Sofía, vete, sal de aquí inmediatamente —le dijo la doctora al ver que la enfermera estaba tan impresionada que se quedó quieta como una estatua.

			—Comprendo que esté muy enfadado, pero cabe la posibilidad de que Lily haya consentido tener relaciones. Verá, creemos que el padre es el enfermero Miguel, lleva cuatro meses ocupándose de Lily, y en ningún momento hemos visto a Lily disgustada con él, de lo contrario nos hubiésemos dado cuenta, por eso nunca hemos sospechado nada. Más bien ha sido al revés, incluso nos parecía estar observando una pequeña mejoría en ella. 

			—Pero ¿qué me está intentando decir, doctora? ¿Que mi Lily, que lleva trece años sin moverse si no la mueven, sin emitir ni un solo sonido y ni tan siquiera mirar a los ojos a su padre, ha querido tener relaciones sexuales con un hombre que acaba de conocer? ¿Pero me tiene usted por estúpido? No se lo voy a tolerar de ninguna de las maneras y esto no se va a quedar así, ¡se lo prometo! ¡Me las van a pagar! ¡Voy a denunciarlos a todos! Y tendrán que cerrar esta maldita clínica, ¿me oye bien? —La cara del abuelo quedó a tan solo un centímetro de distancia de la de la doctora Elena, ella quedó paralizada, sin apenas aguantarse en pie.

			—Papá, papá, tranquilízate, por favor, o te dará un infarto —le dijo Marien sujetando a su padre y obligándole a tomar asiento—. Doctora, disculpe a mi padre, pero debe de comprender que esto es muy doloroso. Pero, dígame, ¿han hablado con ese tal Miguel? ¿Sabe que Lily está embarazada?

			—No, no hemos hablado con el todavía, quería que lo supieran ustedes primero —le contestó la doctora un poco más tranquila y sentándose en su silla.

			—Pero ¿están seguras de que él es el responsable?

			—Sí, no puede ser otro, como ya les he dicho antes, él es el único que ha estado cerca de Lily. Ha sido su cuidador durante estos últimos meses, no hay la menor duda. 

			—¡Lo mataré, juro que lo mataré! —dijo don Damián dirigiéndose a la doctora con los ojos ensangrentados de rabia.

			—Papá, por favor, déjame hablar. —Marien no acababa de creerse lo que estaba sucediendo, parecía una auténtica pesadilla—. Bien, doctora, entonces mejor que no se entere nunca. Ese hombre ha de desaparecer de aquí y que nunca, pero nunca más tenga contacto con mi hermana. 

			—Lo siento, doña Marien, pero creo que no es lo correcto, debemos averiguar si Lily consintió la relación o, por lo contrario, Miguel abusó de ella, y si es así, pagará por lo que ha hecho y les aseguro que tomaremos las medidas pertinentes: será inmediatamente denunciado.

			—¿Y que se entere todo el mundo que han deshonrado a mi hermana?

			—¡Pero, Marien! ¿Cómo puede preocuparte la deshonra de tu hermana? Ella es una pobre víctima y no voy a permitir que ese mal nacido quede impune por lo que le ha hecho a mi pequeña. ¡Al carajo con la deshonra!

			—Doctora, ¿le importaría que hablase a solas con mi padre? 

			—Por supuesto, tómense el tiempo que necesiten, estaré en recepción. —La doctora se levantó de su silla y salió de la habitación, dejando a solas a padre e hija.

			—Papá, quiero que lo pienses bien, estoy segura de que ese cerdo ha abusado de Lily, pero plantéate por un momento de que sea cierto que Lily hubiese consentido esa relación. 

			—No digas eso, jamás Lily lo consentiría. 

			—Lo sé, papá, solo es una hipótesis, pero… ¿y si fuera así?, ese hombre, el supuesto padre, tendría derechos sobre el bebé y se podría quedar con la criatura. Sabes perfectamente que Lily no puede de ninguna de las maneras responsabilizarse del bebé, ¿consentirías que se lo quitasen? —Con el planteamiento de Marien, don Damián lo comenzó a ver de diferente manera, si Lily iba a tener un bebé desde luego que no iba a consentir que nadie se lo arrebatara y lo apartase de su familia.

			—Creo que tienes razón —reflexionó Damián—, pero tarde o temprano se sabrá que Lily ha tenido un bebé y, que yo sepa, no hay dos Virgen María, ¿no te parece?

			—No tiene por qué ser así —le contestó Marien.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó el pobre hombre, confuso.

			A Marien, en muy pocos minutos, le había dado tiempo a planificar toda una estrategia para que todos salieran beneficiados, sobre todo ella, y desde luego todos, menos Lily.

			Marien hacía tres años que había contraído matrimonio con Martín, un afamado ginecólogo, pero, por ironías de la vida, el matrimonio llevaba dos años intentando ser padres sin éxito alguno. Marien, al enterarse del inesperado embarazo de su hermana y, a pesar de sentir una inmensa pena (de ser cierto que habían abusado de ella), no había podido dejar de experimentar una felicidad extrema. Ese bebé podía convertirse en el hijo que tanto estaban esperando y que Dios se resistía a darles.

			—¿Qué es lo que propones? —le preguntó su padre, que para él era una desgracia se mirara como se mirara. ¿Sería Lily capaz de traer un hijo al mundo estando en su situación?

			A Lily, según todos los médicos que le habían mirado, y no habían sido pocos, coincidían en que no le ocurría nada, ni mental ni físicamente, tan solo se debía a un trauma vivido de pequeña y que no había manera posible de sacarle de la situación en la que se encontraba. En lo que también coincidieron, después de estudiar todas las posibilidades y razones, fue en el motivo del trauma: la repentina muerte de su madre cuando tan solo contaba con cinco años. A pesar de que fue mucho tiempo después cuando cayó en ese terrible estado. 

			Lily pasó de ser una niña risueña, encantadora y feliz, a ser una niña que dejó de hablar y de transmitir el más mínimo síntoma de estar viva. Pasados los dos primeros años, viviendo en casa sin que su pobre padre supiera qué hacer con ella, los médicos le aconsejaron que ingresaran a la pequeña Lily en una residencia para que pudieran ayudarla y motivarla para salir del trance en que se encontraba. Para  su padre fue muy duro tomar esa decisión, pero, al final, se convenció de que era lo mejor para Lily. Desde entonces Lily vivía en la clínica más famosa y cara de toda la provincia de Huesca. En los más de diez años que hacía que vivía allí, tanto su padre como su hermana, no habían dejado de ir a visitarla ni un solo día.

			Desde el mismo momento en que don Damián perdió a su mujer, se dedicó en cuerpo y alma al cuidado de sus dos hijas. «Si no fuese por ellas me hubiese quitado la vida para estar junto a mi amada Leonor», le había dicho en más de una ocasión a su gran amigo de la infancia, Beltrán. 

			Leonor era una esposa maravillosa y una buena madre. Era una familia muy unida y feliz. Los amigos les decían que formaban la pareja perfecta, que ojalá supieran su secreto para ser igual que ellos. La pareja se miraba y soltaba una carcajada, no tenían ningún secreto, solo quererse y cuidarse mutuamente, junto a sus dos preciosas hijas.

			 Damián recordaba a ver visto a Leonor muy enfada una sola vez, y fue cuando nació su hija pequeña. Damián quería ponerle el nombre de Leonor, como su madre. Cuando le dijo a Leonor que le había inscrito con su nombre, esta se enfadó muchísimo, le gritó y lloró como nunca hubiera imaginado Damián. Le hizo prometer a su esposo que jamás la llamaría Leonor, un nombre que ella odiaba y no quería que su pequeña tuviese que arrastrar el resto de su vida con un nombre tan horroroso, según su parecer. Le hizo prometer que siempre la llamarían Lily. Damián no tuvo más remedio que aceptar y, a partir de ese mismo momento, a la pequeña Leonor, comenzaron a llamarla Lily.

			—Papá, lo primero es llevarnos a Lily de aquí, y de asegurarnos que jamás, jamás saldrá el secreto de estas paredes, nunca ha de trascender fuera de esta clínica, y creo que tú sabrás cómo conseguirlo. Ya sabes a lo que me refiero, están esperando la subvención que les prometiste, quizás podrías aumentar considerablemente dicha subvención.  

			—Pero, hija, ¿crees que esa es la mejor solución?

			—Papá, créeme, sé lo que digo. Tú habla con la doctora y asegúrate de que despida a ese tal Miguel, que procure que nunca vuelva a aparecer en nuestras vidas y que jamás se entere de que ha dejado embarazada a Lily.

			—Pero cuando Lily tenga el bebé, ¿qué pasará? Nadie tiene un bebé por obra del Espíritu Santo, ¿qué diremos a nuestros amigos y familiares? 

			—Papá, Lily no tendrá un bebé, lo tendremos Martín y yo. —Damián quedó paralizado al escuchar semejante disparate.

			—Pero ¡¿estás loca?! ¡Eso de ninguna de las maneras! —Damián se incorporó de la silla y su cara esta vez enrojeció a punto de explotarle.

			—Papá, no grites y cálmate —le pidió Marien convencida de que sabría cómo persuadir a su padre—. ¿Quién crees que va a tener que criar a la criatura? ¿Lily? No, ¿verdad? Sabes perfectamente que será nuestra responsabilidad, entonces, ¿qué tiene de malo hacer creer que lo he llevado yo en mi vientre? Es lo único que va hacer Lily por ese bebé, llevarlo en su vientre. Una vez que esté en este mundo seré yo quien lo tenga que criar. Papá, nadie tiene por qué enterarse de que han abusado de Lily. ¿Crees que si ella pudiera decir algo no estaría de acuerdo? —Damián, tal y como esperaba Marien, comenzaba a verlo de otra manera.

			—Pero… ¿cómo lo vamos a hacer? —preguntó aturdido.

			—En esta semana nos llevamos a Lily a casa y que Martín le haga una exploración, si todo va bien se quedará con nosotros y Martín le irá vigilando el embarazo mientras nosotros daremos la noticia de que estoy embarazada a todos, incluidos a la familia de Martín.

			—Pero, Marien, ¡no creo que Martín esté de acuerdo! Su familia debe saber la verdad.

			—No, papá, la verdad solo la sabremos nosotros tres, me lo tienes que prometer.

			—Marien, me estoy mareando, jamás creí que me vería en una situación como esta, ¿estamos locos o qué?

			—Papá, yo tampoco, pero estamos metidos en este lío y haremos lo mejor para la familia, ¿me estás oyendo? —le dijo Marien cogiéndole de los hombros y mirándolo directamente a los ojos.

			—Una vez más, ¿no es así, Marien? Una vez más…

			—Sí, papá, desgraciadamente, una vez más.

			—¿Y en los últimos meses cuando no se pueda disimular la barriga entonces qué? ¿Has pensado en ello?

			—¡Claro que sí! Cuando llegue el momento, diremos que tengo que hacer reposo absoluto y que Lily está conmigo; que no quiere salir de casa, no dejaremos que vengan visitas. 

			—Pero eso es imposible, nuestros amigos querrán ir a verte, incluso la familia de Martín, ¡no podrás engañarlos!

			—¡Claro que sí!  Me pondré una barriga falsa, y a Lily no la dejaremos salir de su habitación, a nadie le extrañará si Lily no quiere salir. Martín se encargará de traer al mundo al bebé y nadie se enterará de nada. 

			Damián se quedó callado y pensativo, después de unos pocos minutos se sentía sumamente desgraciado, sabía que la solución que Marien le proponía, para salir de la situación en la que la familia se encontraba, era la mejor, pero no soportaba la idea de traicionar a su pequeña Lily. ¿Arrebatarle a su hijo? Nadie querría en su sano juicio que le hicieran semejante barbaridad, pero una vez más se preguntaba si Lily tenía juicio o carecía de él.

			—Papá, ¿qué piensas tanto? Sabes que es la única solución —le dijo Marien agachándose para poder mirarlo a los ojos.

			—Está bien, pero solo te pongo una condición y me has de prometer que la cumplirás.

			—De acuerdo, papá. ¿Qué condición me pides?

			Damián se incorporó de la silla en la que había permanecido sentado y cogió de los hombros a su hija casi zarandeándole. 

			—Marien, prométeme, prométeme que cuando esa criatura que ha de venir al mundo tenga edad suficiente para comprender, le confesarás la verdad y le dirás que su verdadera madre, que su madre biológica, quien la llevó nueve meses en su vientre, fue Lily, y no tú. ¡Prométemelo!

			Marien se quedó desconcertada, no esperaba que su padre le fuese a pedir algo así, pero no tuvo elección, accedió a lo que su padre le pedía.

			—Está bien, papá, te lo prometo.

		

	
		
		

	
		
			Capítulo I

			Huesca, abril de 2012.

			—Daniela, ¿estás ahí? Acércate, hazme el favor —le pidió su abuelo Damián, tumbado en la cama donde yacía desde hacía más de un mes, esperando lo inevitable.

			—Sí, abuelo, no te preocupes, llevo a tu lado toda la tarde mientras dormías, ¿quieres que Conchita te prepare algo para tomar? Te has dormido justo a la hora de la merienda.

			Daniela y el abuelo estaban realmente unidos, desde el mismo momento en que Daniela nació pasó a ser el centro de atención de toda la familia. Siempre había sido una niña alegre y encantadora y con un tremendo parecido a Lily y a la abuela, había heredado los mismos rizos rubios y unos preciosos ojos azules: era la delicia de todos. Ahora esa niña se había convertido en toda una mujer de la que su abuelo no podía sentirse más orgulloso. 

			Desde que su abuelo había llegado del hospital, pasaba todo el tiempo que podía a su lado, llevaba días sin ver a su novio, Lucas, ni a sus amigos, pero esa tarde había quedado en verlos, aunque fuese por poco rato.   

			—No, gracias, no me apetece nada, pero sí le voy a pedir a Conchita que nos deje a solas, quiero hablar contigo. —Conchita le puso un almohadón debajo de la cabeza al abuelo para que pudiese incorporase y poder estar un poco más cómodo, seguidamente salió de la habitación y dejó al abuelo con su nieta a solas.

			—Mi querida nieta, sabes que te quiero con locura, ¿verdad?

			—Claro que lo sé, abuelo, lo mismo que te quiero yo a ti.

			—Lo sé, por eso a veces cuando se quiere tanto a una persona y queremos protegerla, hacemos cosas que no están del todo bien y cometemos errores, pero siempre creyendo que es para evitar sufrimiento a esa persona.

			—¿Qué quieres decir, abuelo? ¡Tú no has cometido ningún error en tu vida!

			—Ja, ja, ja… ¡Qué cosas dices! —le decía el abuelo riéndose a carcajadas—. Cariño, ¡soy el rey de los errores! Pero afortunadamente los errores se pueden corregir y perdonar, diferente es cometer pecados, y te ruego que tú nunca los cometas, porque los pecados te persiguen toda tu vida. Hazme caso que sé de qué te hablo. 

			—No digas tonterías, ¡eres el mejor hombre del mundo! —Daniela le tenía la mano cogida entre las suyas, con mucha delicadeza se la llevó a su boca y la besó. Para Daniela era una situación muy dolorosa, sabía que a su abuelo, al que adoraba, se le estaba acabando el tiempo, era cuestión de días u horas, nadie lo sabía, pero de lo que sí estaba segura era de que mientras estuviese en su cama no se apartaría de su lado, a pesar de que Marien había contratado a una enfermera para que nunca estuviese solo, ni de día ni de noche.

			—Abuelo, sabes que no soy una santa, pero te haré caso y procuraré no pecar, te lo prometo. 

			—Me alegro de oírlo, pero me temo que lo que tú tienes que oír a continuación va a ser doloroso para ti, pero como ya te he dicho antes todo ha sido por evitar que sufrieras, por eso, antes de nada, prométeme que no te enfadarás con tus padres. 

			—Abuelo, te lo prometo, pero te aseguro que me estás asustando.

			—Daniela, sabes que desgraciadamente mi vida se está apagando y no me queda mucho tiempo, no me quiero morir sin poder decirte lo que hace mucho tiempo que deberías de saber. Los errores se perdonan, acuérdate. —Daniela abría sus grandes ojos azules como platos, no tenía ni idea de lo que su abuelo pretendía decirle y que le estaba costando tanto hacer.

			—Por favor, abuelo, ¿quieres decirme ya lo que sea y dejarte de pecados y de errores? ¡Por favor!

			—Daniela, tus padres, los cuales te adoran, no son tus padres biológicos.

			—Abuelo, ¿qué tontería es esa? ¿Por qué me dices eso? No tiene gracia. 

			—Te lo digo porque es la verdad. —El abuelo intentó incorporarse para acercarse a su nieta que en esos momentos tenía cara de espanto, pero un golpe de tos se lo impidió y no tuvo más remedio que dejarse caer de nuevo en la cama, muy a su pesar.

			—Abuelo, ¿estás bien, quieres agua? —Daniela se asustó, iba a llamar a Conchita cuando esta entró en la habitación, al escuchar toser al abuelo.

			—Estoy bien, tranquilas, estoy bien —les dijo el abuelo un poco recuperado—. Conchita, por favor, vete, no he terminado de hablar con mi nieta.

			—Abuelo, lo que me dices no tiene sentido, tú mismo me has dicho un millón de veces que soy igualita a tía Lily, y que nos parecemos a la abuela, ¿cómo es posible si soy adoptada?

			—No he terminado de contártelo todo y sí, eres igualita a tía Lily porque ella es tu madre, tu madre biológica.

			—¡¿Tía Lily?! ¡Eso no es posible! —Daniela se levantó de la silla que estaba junto a la cama del abuelo y comenzó a dar vueltas por la habitación como un gato encerrado. 

			—Daniela, ¿estás bien?

			—No, abuelo, no estoy bien, ¿cómo quieres que esté bien? Me acabas de decir que mi madre es tía Lily, estoy a punto de cumplir veinte años y en todo este tiempo no la he visto jamás decir la más mínima expresión. ¿Cómo pudo quedarse embarazada de mí? —Daniela no necesitó que su abuelo le contestara, de inmediato cayó en la cuenta en cómo podía haber sido—. ¡Abuelo! ¿Me estás diciendo que a tía Lily la violaron? ¿Que mi verdadero padre es un violador?

			—Daniela, lo único que tienes que saber es que tu madre es Lily, nada más, y que tus padres te adoptaron porque verdaderamente era lo mejor para ti, desde el mismo momento en que tu padre te trajo al mundo, has sido la persona más importante para todos nosotros.

			—Pero ¿por qué mis padres no me lo han dicho nunca? Has tenido que esperar hasta el último momento para decírmelo, ¿por qué, abuelo? ¿Por qué? —Daniela no pudo contener las lágrimas que brotaban de sus grandes ojos azules, tan azules como los de su verdadera madre.

			—Daniela, si no lo han hecho, a pesar de que le hice prometer a tu madre que lo haría, es precisamente para evitarte este momento tan doloroso, solo querían protegerte. 

			—¿Protegerme? ¡Tenía derecho a saberlo, es mi vida no la de ellos! Estoy segura de que si tú no me lo hubieses dicho ellos jamás lo hubieran hecho. 

			—Lo sé, por eso te he dicho antes que cometemos errores, pero a veces los cometemos sin darnos cuenta, tendrás que hablarlo con ellos y perdonarlos, ahora estás enfadada, pero estoy seguro de que llegarás a comprender que solo creían hacer lo correcto.

			—No sé si podré perdonarlos, hubiese sido más fácil si no conociera a mi verdadera madre, pero es tía Lily, a la que quiero muchísimo, a la que durante mis primeros años veía a diario, me va a ser muy difícil hacerme a la idea de que mi tía es mi madre y mi madre mi tía, parece que sea una broma, ¿no te parece, abuelo? —Daniela miró al abuelo y vio que no tenía muy buena cara,  la conversación le había dejado agotado y sintió una tremenda pena hacia él. Tendría que dejar su enfado para cuando se encontrara cara a cara con su madre, ahora lo más importante era cuidar del abuelo y hacer que se sintiera lo mejor posible en lo poco que le quedaba de vida—. ¡Conchita! Por favor, ¿puedes venir?, ayúdame con el abuelo, necesita descansar. 

			—Tienes razón, acércame la manta, por favor —dispuso rápidamente la enfermera—. Daniela, creo que lo mejor será que lo dejes dormir un rato y que vuelvas más tarde. 

			—Daniela, ¿estarás bien? —le preguntó el abuelo al ver la mala cara que se le había quedado.

			—Sí, abuelo, no te preocupes, lo único que me importa es ser tu nieta y que por mis venas corra la misma sangre que la tuya y sentirme orgullosa de llevar el apellido Cabañas. Ahora descansa, abuelo. —Daniela le dio un beso y, antes de marcharse, le dio las gracias por haber sido tan valiente y haberle contado la verdad.

			—¡Daniela! Una última cosa —le dijo el abuelo casi sin aliento—. Mañana seguiremos hablando, todavía no he terminado de contártelo todo, hay más cosas que debes saber, pero eso será mañana, ¿de acuerdo?

			—Sí, abuelo, creo que por hoy ya está bien de sorpresas.

		

	
		
		

	
		
			Capítulo II

			Daniela lo único que en esos momentos deseaba era enfrentarse cara a cara con su madre, la rabia le comía por dentro. Si de algo estaba segura era que, aunque su padre hubiese querido contarle la verdad, Marien se lo hubiese impedido, sabía, por experiencia, que ella siempre tenía la última palabra, tratase de lo que se tratase.

			Marien estaba en la cocina, últimamente se pasaba las tardes haciendo dulces para las personas que venían a diario a visitar al abuelo. También era una forma de distraerse, desde que el abuelo había sufrido su tercer infarto y lo había dejado casi sin vida, no había vuelto a salir con sus amigas como era habitual en ella, sabía que este último infarto iba a acabar con él y eso la estaba martirizando. Para Marien su padre significaba todo, siempre había sido el pilar de su vida, el hombre que jamás la defraudó, y ahora era cuestión de días o de horas que lo perdiera para siempre.  

			Daniela entró en la cocina como un huracán. La cocina era muy grande, la puerta se abría para ambos lados, gracias a eso Marien no escuchó el golpe que Daniela le dio a la puerta al entrar. Marien se encontraba de espaldas a la entrada, estaba en la mesa que había justo en medio de la cocina, tenía las manos sucias de harina cuando, de un grito, Daniela la sorprendió.

			—¡Mamá! —gritó Daniela.

			—¡Daniela, hija! ¿Estás loca? ¡No estoy sorda, no hace falta que grites! ¡Oh, Dios mío, es por el abuelo! —Marien se limpió rápidamente las manos en el delantal y se lo comenzó a quitar, pensando que el abuelo había empeorado y por eso los malos modales de Daniela, pero esta enseguida le hizo saber que no se trataba de eso.

			—Entonces, ¿qué puede pasar para que estés tan malhumorada?

			—¿De veras que no te haces una idea? El abuelo me ha estado poniendo al día de ciertos asuntos. —Marien palideció, nunca creyó posible que su padre se lo contara, a pesar de que se lo había advertido: «Si no lo haces tú, lo haré yo», le había dicho hace mucho tiempo en una ocasión, pero nunca creyó que sería capaz de hacerlo: se equivocó.   

			—Daniela, hija, siéntate. —Madre e hija se sentaron en el sofá que había en la esquina de la cocina, junto a la mesa que usaban para comer, la tele estaba encendida y Marien, al reparar en ella, se levantó y la apagó—. Cariño, no sé lo que te ha podido contar tu abuelo… 

			—¿Que no lo sabes? —respondió Daniela sin dejar terminar de hablar a su madre—. Creo que sí lo sabes, algo que tenías que haberme contado tú, hace mucho tiempo y que no has hecho, ¿o es que no me ibas a contar nunca quién es mi verdadera madre?

			—Daniela, yo…, hija, perdóname. —Marien se puso a llorar, pero no consiguió que sus lágrimas ablandaran a Daniela—. Siempre hemos querido contártelo tu padre y yo, pero… nunca hemos encontrado el momento, no queríamos hacerte daño. Eres la persona que más quiero en el mundo y tenía miedo de que al contártelo nuestra relación pudiese cambiar, debes perdonarme, ¡por favor, Daniela!

			—¡Tú lo has dicho, mamá! Que nuestra relación pudiera cambiar, estoy segura de que ha sido cosa tuya, papá me lo hubiese contado en su momento, has sido tú quien me lo ha ocultado y estoy convencida de que si el abuelo no me lo llega a decir, jamás me hubiese enterado de quién es mi verdadera madre.

			—Pero, hija, tu madre siempre he sido yo, que ahora lo sepas no cambia nada, y sí, tienes razón, quizás no te lo hubiese dicho nunca, pero precisamente tu verdadera madre poco puede hacer por ti, por ese motivo no le he dado tanta importancia. Tú no eres una pobre chica a la que abandonaran al nacer y que ahora quiera encontrar a su verdadera madre, no es tu caso y lo sabes. Tampoco cambia tanto las cosas, llevas nuestra sangre, ¡eres una Cabañas! Y eso es lo más importante y lo único que te ha de importar.

			—Pero ¿con qué derecho te crees para decirme lo que me tiene o no que importar? ¿Y mi padre? ¿Lo has pensado alguna vez? Porque, que yo sepa, también tengo un padre biológico y que quizás quiera conocer, ¿no es así, mamá?

			—¡Qué barbaridad! ¿Acaso no te ha contado tu abuelo cómo sucedió? Aunque lo que más quisiera en el mundo fuese poder decirte quién es tu padre, te aseguro que no podría porque jamás supimos con certeza quién fue el desgraciado que abusó de mi pobre hermana, no creo que tú tengas la más mínima intención de querer conocer a un ser tan despreciable como ese hombre, ¿o me equivoco? —Las lágrimas de Marien ahora se habían convertido en rabia, no podía creerse que Daniela quisiera conocer a su padre. 

			—Eso lo tendré que decidir yo, no tú. Siempre te crees con derecho a elegir lo que todos a tu alrededor debemos hacer o lo que te conviene a ti, pero eso se acabó, por lo menos a lo que a mí respecta. —Daniela se levantó de la silla y, dejando a su madre con la palabra en la boca, se marchó.

			—Daniela, hija, ¿a dónde vas? Espera, no hemos acabado de hablar.

			Marien se quedó sentada en la silla, se sentía tan desgraciada y enfadada a la vez… Durante años temió que llegara justo ese día, confió en que nunca llegaría, pero, por desgracia, llegó y en el peor de los momentos.

			***

			—Conchita, ¿cómo está mi padre esta tarde? —le preguntó entrando en la habitación.

			—Está bien, Marien, no se preocupe, ahora descansa.

			—Me alegro, por cierto, Conchita, ¿cómo está su hermana y su sobrinito? —le preguntó Marien una vez que se salieron de la habitación.

			—Muy bien, gracias, hace un par de días que no les veo, seguro que ya ha crecido un poco. 

			—Seguro que sí —le contestó Marien siguiendo la conversación—. Cuando nacen van cambiando por días, ¿por qué no aprovecha hoy que mi padre está tranquilo y va a verlos?, seguro que su hermana se alegrará de verla, siempre va bien un poco de ayuda en los primeros días. 

			—¿Está segura, doña Marien? —le preguntó Conchita extrañada—. Todavía falta más de una hora para que termine mi turno. 

			—Lo sé, Conchita, pero como no voy a salir a ningún sitio, ya estoy pendiente de mi padre, además, está dormido, no creo que se despierte hasta pasado un rato. 

			—Pues muchísimas gracias, de verdad, se lo agradezco mucho. —Conchita cogió su bolso y se despidió de Marien. 

			Marien, en cuanto salió conchita por la puerta, no esperó ni medio minuto para entrar en la habitación y despertar al abuelo. 

			—Papá, papá, ¡despierta! Tenemos que hablar.

			El abuelo, sobresaltado, hablaba sin entendérsele ni una palabra.

			—Papá, ¿quieres despertar de una vez? —Marien se acercó al abuelo y, con mucho cuidado, intentó incorporarlo en la cama, colocándole un almohadón en la espalda—. Lo siento, papá, pero tenemos que hablar urgentemente.

			—Marien, hija, ¿qué pasa? —le preguntó el abuelo, aturdido.

			—Eso lo sabrás mejor que yo, ¿no te parece? ¿Cómo se te ha ocurrido decirle a Daniela lo de Lily? ¿Tú sabes lo que has hecho? Jamás pensé que serías capaz de hacer una cosa así. De verdad, papá, no te lo voy a perdonar nunca.

			—¿Perdonar? Soy yo quien debe de perdonarte a ti, fue la única condición que te pedí cuando propusiste que Martín y tú adoptarais a Daniela, que le contarías la verdad, y tú me prometiste que lo harías. Pero, como siempre, muy típico en ti, poniendo tus intereses antes que nada, enfádate conmigo todo lo que quieras, pero me siento orgulloso de habérselo contado a Daniela, se lo debía. 

			—Estás equivocado, lo único que has conseguido es hacerle daño y provocar que me odie. 

			—No, eso no es verdad, ella no te odia, solo está enfadada, has de darle tiempo y se le pasará. Marien, sabes que me queda muy poco tiempo de vida y no puedo dejar este mundo sin limpiar mi conciencia, creo que es hora de contar toda la verdad, ya no tengo nada que perder y sí mucho que ganar. 

			—¡¿Pero te has vuelto loco?! ¡Eso sí que no te lo voy a permitir de ninguna de las maneras! ¿Quieres que después de muerto quede nuestro apellido manchado para siempre? ¿Te olvidas que yo todavía existo?

			—Tú no tienes nada que ver, yo soy el responsable de todo, tú no eras más que una niña. 

			—Papá, no sigas hablando y olvídate de ese tema para siempre, bastante daño me has causado ya. 

			—Lo siento, Marien, pero tengo decidido contárselo todo a Daniela. Lo último que deseo es hacerte daño, pero quiero morir con la conciencia tranquila, aunque sé que no merezco ni eso. 

			—¿A Daniela? ¿Contárselo a Daniela va hacer que te sientas mejor?, solo conseguirás que todo el amor y respeto que siente por ti desaparezca, eso es lo único que vas a conseguir, ella no puede hacer nada al respecto.

			—No, Marien, vuelves a estar equivocada, ella sabrá lo que tiene que hacer cuando llegue el momento, mañana hablaré con ella y me gustaría no discutir más sobre este tema, mi decisión está tomada.

			Marien se moría de rabia, salió de la habitación dando un portazo y lloró, lloró de impotencia, no podía permitir que su padre hablara con Daniela y para evitarlo, ella, también, había tomado una decisión.   

			—Dios mío, perdóname, perdóname por lo que voy hacer. —Marien se cruzó de manos y, mirando al techo, como si en él pudiese ver a su Dios, le suplicó perdón por lo que iba hacer a continuación. 

			Se fue para la cocina con las piernas tambaleándole, cogió dos vasos para preparar dos tilas, las manos le temblaban tanto que un vaso se le cayó al suelo haciéndose añicos. «Maldita sea», gritó Marien. Cogió la escoba y el recogedor para recoger los cristales del suelo, inmediatamente cogió otro vaso y preparó dos tilas, no tenía tiempo que perder; Martín podía llegar de un momento a otro y eso le ponía aún más nerviosa. En una de ellas metió tres pastillas para dormir, esperó unos minutos hasta que quedaron disueltas por completo, volvió a pedir perdón a Dios y entró en la habitación donde se encontraba el abuelo, ajeno a lo que se disponía a hacer su querida hija.   

			—Está bien, papá, haz lo que quieras si eso ha de servir para que mueras en paz, adelante, hazlo —le dijo Marien al entrar en la habitación con la bandeja en la mano. 

			—Gracias, Marien, por entenderlo. —El abuelo se encontraba agotado, no quería discutir con ella. 

			—Toma, papá, vamos a tomarnos una tila para tranquilizarnos un poco. —Marien le ofreció a su padre el vaso con la tila que contenía los somníferos. 

			—Tienes razón,  tenemos que tranquilizarnos, lo último que quiero es discutir. Los dos, sentados cara a cara, se tomaron sus respectivas tilas. Marien esperó sentada al lado de su padre a que este se quedara dormido profundamente. Salió de la habitación para comprobar que seguía sola, que Martín no había llegado a casa, abrió la puerta y miró que el ascensor estuviese parado, no fuera a ser que Martín estuviese subiendo en él. Cuando se aseguró de que  disponía como poco de unos minutos a solas, entró de nuevo en la habitación. 

			—Perdona, papá, te quiero y siento tener que hacer esto, pero una vez más he de proteger y actuar en beneficio de la familia. —Marien comprobó que estuviese del todo dormido, le besó en la frente, le quitó el almohadón que tenía en la espalda, que ella misma hacía un rato le había colocado y, con lágrimas en los ojos, le colocó el almohadón sobre su cara y apretó hasta que el abuelo dejó de respirar.

		

	
		
		

	
		
			Capítulo III

			Marien pensó que sería mejor que fuese Martín quien encontrase al abuelo muerto, estaba segura de que nadie iba a sospechar nada, estaban esperando que de un momento a otro ocurriese, pero se sentía más segura siendo así.

			Marien tenía los ojos hinchados de tanto llorar, no podía creerse lo que acababa de hacer, pero ella misma se consolaba pensando que no había tenido elección.

			Comenzó a hacer la cena como cada noche, intentando aparentar normalidad, esperando que regresara su marido. Al rato, como siempre, Martín entró en la cocina y allí se encontró con ella. 

			—Hola, cariño. —Se acercó y besó a su esposa como solía hacer cuando regresaba de trabajar—. ¿Qué ocurre? Te veo mala cara, ¿tu padre está bien?

			—Sí, supongo que sí, aunque hace rato que no entro a verlo. Conchita lo dejó durmiendo y así seguirá. Pero ven, siéntate, tengo que contarte algo espantoso que ha ocurrido. Marien agarró la mano a Martín y se sentaron en el sofá.

			—¿Qué ocurre, Marien? Me estás asustando —le dijo Martín preocupado al ver el comportamiento extraño de su mujer.

			—Mi padre, esta tarde, le ha contado a Daniela que no somos sus padres biológicos, lo sabe, Martín, lo sabe. 

			—Pero ¿cómo ha hecho algo así? ¡Dios mío! Y Daniela, ¿dónde está? ¿Cómo se lo ha tomado?

			—Puedes imaginarte, está muy enfadada conmigo, me culpa de todo, he intentado hablar con ella, pero se ha marchado y no ha vuelto todavía.

			—Tranquila, es normal que esté enfadada, la llamaré y le pediré que venga; tenemos que hablar con ella.

			—Sí, llámala tú, si la llamo yo no me cogerá el móvil, pero antes ve a echarle un vistazo a mi padre. 

			—¿Y Conchita? ¿No está con él?

			—No, le di permiso para que se marchase un rato antes, para que pudiese ir a ver a su hermana y al recién nacido, aprovechando que mi padre dormía. 

			Martín se dirigió a la habitación del abuelo y le pareció que todavía dormía, sin hacer ruido cerró la puerta y llamó a Daniela al móvil, estaba impaciente por hablar con ella. 

			—Marien, tu padre sigue dormido y Daniela no me coge el móvil, espero que no vuelva muy tarde, necesito saber que está bien. 

			—Seguro que estará con Lucas y sus amigos —dijo Marien, decepcionada al ver que no le habían salido sus planes como esperaba—. ¿Dices que mi padre todavía duerme? Qué extraño, lleva mucho rato dormido, anda ve y despiértalo o se hará muy tarde para darle la cena. 

			Fue entonces cuando Martín, al entrar por segunda vez a la habitación, descubrió a don Damián muerto en su cama.

			***

			Marien intentó aparentar estar tan sorprendida como Martín de la repentina muerte del abuelo, pero no tuvo que disimular. Sentía una tristeza enorme por haber perdido a la persona que tan unida a ella había estado toda su vida, se preguntaba si sería capaz de vivir con la culpa y la pena de haberlo perdido. 

			«¡Dios mío! ¿Qué he hecho?», se preguntaba abatida, pero, al instante, se conformaba pensando que su padre esta vez no le había dejado elección, no podía consentir lo que se proponía, solo le había evitado una muerte larga y dolorosa y sobre todo que su nombre quedara manchado para siempre y con él la familia. 

			En poco rato, la casa se invadió de familiares y amigos para acompañar a la familia en un momento tan duro. Ni al médico y ni a sus dos enfermeras, les sorprendió la repentina muerte de don Damián, lo estaban esperando de un momento a otro; fue un consuelo para Marien que no le hiciesen ninguna pregunta al respecto.

			—Marien, son más de la una de la madrugada y no sabemos nada de Daniela, la he llamado a ella y a Lucas y no me cogen el móvil. ¿Por qué no llamas tú a Miriam? Ella te sabrá decir dónde está —le sugirió Martín, que comenzaba a estar muy preocupado por Daniela. 

			—Pero es muy tarde, si no está con ella le voy a dar un susto de muerte, no son horas de llamar a nadie. 

			—Lo sé, pero es una emergencia y seguro que lo entiende, eso si es que no está con ella. 

			—Tienes razón, la llamaré. —Marien dejó a Martín con toda la gente que a esa hora estaba en casa y se escabulló para hacer la llamada.

			—Lo siento, doña Marien, pero Daniela se quedó con Lucas, yo hace rato que regresé a casa, ¿sucede algo?

			—Miriam, mi padre ha muerto y tengo que comunicárselo a Daniela, ella no sabe nada. Hemos discutido esta tarde y, por ese motivo, no me coge el móvil, si tú fueses tan amable de llamarla y decirle que, por favor, me llame, te lo agradecería muchísimo, a ti seguro que sí te responde.

			—¡Oh! Lo siento mucho, doña Marien, le acompaño en el sentimiento, no se preocupe que ahora mismo la llamo y se lo digo. 

			—Gracias, Miriam, y perdona por molestarte, buenas noches.

			—Buenas noches —le contestó Miriam; en cuanto colgó el teléfono llamó a Daniela, sin embargo, esta, imaginando que a esa hora sería su madre de nuevo, no se molestó en sacar el móvil del bolso.

			—¡Qué pesada es cuando quiere! Ya puede insistir lo que quiera que paso de ella —se quejó a Lucas. 

			—Tienes razón, amor mío, no quiero que nos moleste nadie. —Lucas seguía acariciando su cuerpo y besándola en el interior de su coche—. No pienses en nadie más que en mí y dime otra vez que me quieres, ¡me encanta cuando me lo dices!

			***

			Damián, junto a su familia, había vivido en un prestigioso barrio a las afuera de la ciudad. En un edificio que constaba de tres plantas y un ático. Ellos vivían en el ático, a don Damián siempre le había gustado contemplar las maravillosas vistas que se divisaban desde su terraza, que rodeaba al apartamento de más de cien metros cuadrados.

			Daniela, al rato de que Miriam la llamase, decidió regresar a casa. Lucas la dejó justo delante del portal; al llegar, Daniela notó algo extraño, no era normal que a esas horas de la madrugada el portero tuviese las luces encendidas y él estuviese todavía en su puesto de trabajo, pero, sin darle más importancia, se despidió de Lucas con un apasionado beso y se bajó del coche.

			—Buenas noches, don Fabián. ¿Qué hace usted a estas horas trabajando? ¿Es que no piensa dormir esta noche? —le preguntó Daniela sin sospechar nada.

			—Buenas noches, señorita, ¿es que no se ha enterado usted de lo ocurrido?

			A Daniela se le congeló la sangre, en décimas de segundo comprendió lo que sucedía y, sin darle tiempo a terminar de hablar, Daniela corrió escaleras arriba sin esperar siquiera al ascensor. Estaba temblando cuando llegó al rellano y vio la puerta de su casa entreabierta y pudo escuchar los susurros que salían de adentro.

			Abrió lentamente la puerta y lo primero que vio fue a las vecinas cotorras (como ella las llamaba), sentadas en el sofá del salón, junto a su madre, Marien, al verla, se incorporó del sofá y se dirigió hacia ella con intención de abrazarla, pero Daniela la ignoró, con la mirada buscó a su padre y, en cuanto lo divisó, se dirigió hacia él y le abrazó llorando. Marien se sintió avergonzada ante el comportamiento de Daniela delante de todas las vecinas y familiares. Martín, al darse cuenta del comportamiento bochornoso de su hija, la cogió del brazo y se la llevó a su habitación. Marien fue detrás de ellos intentando aparentar normalidad.

			—Daniela, cariño —le dijo Martín una vez en la intimidad de su habitación—. Lo siento mucho, de verdad que lo siento, lamento por lo que estás pasando. 

			—Papá, dile a mamá que se vaya, por favor —le pidió Daniela con los ojos anegados de lágrimas, pero no hizo falta decirle nada a Marien, ella, al escucharlo, dio media vuelta y se marchó dejándolos a solas a los dos. 

			—Papá, necesito entrar y ver al abuelo por última vez, no me creo que se haya podido ir tan rápido, esta tarde estaba bien, un poco cansado, pero bien. 

			—Daniela, el abuelo no estaba bien desde que le dio este último infarto, todos sabíamos que no sobreviviría mucho más tiempo, si nos lo trajimos del hospital fue precisamente para que pudiese morir en casa, como él quería, y tú lo sabías, sé que es muy duro para ti, pero has tenido tiempo de hacerte a la idea. 

			—Lo sé, papá, pero esta tarde estaba tan bien que me ha pillado por sorpresa, además, el abuelo me dijo que mañana seguiríamos hablando, que tenía algo muy importante que decirme, ¿y ahora, qué? Jamás sabré que era eso tan importante. —Daniela no podía contener el llanto, su padre solo pudo abrazarla y darle consuelo. 

			—Daniela, tu madre me ha contado lo que habéis estado hablando esta tarde tu abuelo y tú, y te puedo asegurar que tu abuelo te ha contado todo y no se ha dejado nada.

			—Papá, ¿por qué no me lo contaste tú? De mamá me lo podría esperar que no lo hiciese, pero tú…

			—Cariño, ahora no es el momento de hablarlo, lo único que sí te quiero decir y que quiero que sepas es que no hay padre en el mundo entero que pueda querer más a su hija como yo te quiero a ti.

			—Lo sé, papá, yo a ti también te quiero. —Daniela se abrazó fuerte a su padre y lloró desconsoladamente, no sabía si por la muerte del abuelo o por saber que por sus venas no corría la misma sangre que el hombre al que tenía abrazado y al que consideraba la mejor persona del mundo.

			—Vamos, hija, será mejor que entres a despedirte del abuelo.

			Faltaba poco para las tres de la madrugada, cuando las visitas decidieron marcharse para que la familia pudiese descansar al menos unas cuantas horas. 

			—Mamá, ¿por qué no ha estado aquí con nosotros tía Lily? Creo que debería estar con su familia, despidiéndose del abuelo.

			Marien iba a contestar cuando Martín contestó por ella:

			—Daniela, en cuanto murió el abuelo, llamamos a la clínica y su doctora nos aconsejó que no se lo dijésemos hasta mañana por la mañana, no iba a servir de nada que también ella pasara toda la noche sin dormir. Hasta mañana por la tarde no es el entierro, tía Lily podrá estar con el abuelo toda la mañana, a primera hora iré a buscarla a la clínica, si quieres puedes acompañarme.

			—Está bien, tienes razón, mejor que descanse, mañana le espera un horrible día. Avísame cuando te vayas, te acompañaré a la clínica. Otra cosa, mamá. —Marien se alegraba de que Daniela se dignara a hablarle, ya que había estado toda la noche ignorándola por completo sin importarle lo que pudiesen pensar las personas que habían estado allí acompañándolos en el duelo. 

			—Dime, Daniela —le contestó Marien dejando entrever una leve sonrisa. 

			—El abuelo me dijo esta tarde que mañana me contaría algo muy importante que tenía que saber, papá dice que no sería nada, pero yo sé que me lo dijo muy en serio y que no deliraba, estoy segura de que tú sabes de qué se trata, ¿no es así, mamá?

			—Creo que para bien o para mal, tu abuelo ya te contó todo lo que tenías que saber, según su criterio, desconozco por completo si se quedó algo en el tintero, pero te aseguro que de eso ya no sé nada más, aunque lo más seguro es que el abuelo ya no supiera lo que decía, solo unas horas más tarde murió, eso quiere decir que ya no estaba bien y muy probablemente deliraba.

			A Daniela no la convenció ni lo más mínimo la explicación que le había dado su madre, algo le decía que su madre y el abuelo guardaban algo en el tintero como le había dicho su madre hacía un momento, pero por mucho que lo lamentase, fuese lo que fuese lo que el abuelo quería haberle contado, se lo había llevado con él a la tumba. ¿Quizás quería contarle algunos de los pecados que su abuelo le había hecho referencia? Quizás, pero pensó que ya nunca lo sabría. 
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